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La muerte, en sí misma, es una resta de quebrados; terminada la operación 
matemática, lo único que continúa son los "valores". Los "valores" son positi-
vos, y negativos también; los hay buenos y los hay malos. 
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La muerte es el regreso al punto original de partida. Un hombre es lo que es su vida; 
si un hombre no trabaja su propia vida, si no trata de modificarla, obviamente está 
perdiendo el tiempo miserablemente.. Nosotros debemos trabajar nuestra propia vida 
para hacer de ella una Obra Maestra.



CONFERENCIA
Vamos a comenzar la plática de esta noche espero que todos pon-
gan el máximum de atención...

Voy a. hablarles hoy sobre los Misterios de la Vida y de la Muerte; 
ese es el objeto claro de esta plática.

Vamos a hacer una plena diferenciación entre lo que es la Ley del 
Eterno Retorno de todas las cosas, la Ley de la Transmigración de 
las Al mas, la Ley de la Re-Encarnación, etc.

Ha llegado el momento de desglosar ampliamente todas estas co-
sas, a fin de que los estudiantes se mantengan bien informados.

Es obvio que lo primero que uno necesita saber en la vida es de 
dónde viene, para dónde va, cuál es el objeto de la existencia, para 
qué existimos, por qué existimos, etc., etc., etc.

Incuestionablemente, si queremos nosotros saber algo sobre el Des-
tino que nos aguarda, sobre lo que es la vida en sí, se hace indis-
pensable, primero que todo, saber qué es lo que somos; eso es ur-
gente, inaplazable, impostergable...

El cuerpo físico, en sí mismo, no es todo. Un cuerpo está formado 
por órganos y cada órgano está compuesto por células; a su vez, 
cada célula está compuesta por moléculas y cada molécula por áto-
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Debemos trabajar nuestra propia vida para 
hacer de ella una Obra Maestra.....



mos; si fraccionamos cualquier átomo, liberamos energía. Los áto-
mos, en sí mismos, se componen de iones que giran alrededor de 
los electrones, de protones, de neutrones, etc., etc., etc.; todo eso 
lo sabe la Física Nuclear.

En última instancia, el cuerpo físico resume en distintos tipos y subti-
pos de energía. El mismo pensamiento humano es energía; del cere-
bro salen determinadas ondas que pueden ser registradas sabia-
mente. Ya sabemos que los científicos miden las ondas mentales 
con aparatos muy finos y se les cataloga en forma de micro-voltios. 
Así, pues, en última instancia nuestro organismo se resume en distin-
tos tipos y sub-tipos de energía.

La llamada "materia" no es más que energía condensada; por eso 
dijo ALBERT EINSTEIN: "Energía es igual a masa, multiplicada por 
la velocidad de la luz al cuadrado',' y también afirmó, en forma enfá-
tica, que "la masa se transforma en energía y la energía se transfor-
ma en masa".  Así que, en última síntesis, la llamada "materia" no es 
más que energía condensada…. 

El cuerpo físico tiene un fondo vital orgánico. Quiero referirme, en 
forma enfática, al "LINGAM SARIRA" de los teósofos, a la condensa-
ción Bio-Termo-Electromagnética, del cuerpo físico.

 Cada átomo del Cuerpo Vital penetra cada átomo del cuerpo físico 
y lo hace vibrar y centellear. El “doble vital” o Cuerpo Vital, es real-
mente una especie de “doble orgánico”. Si por ejemplo un brazo de 
ese doble vital se sale del brazo físico, sentimos que la mano se 
nos duerme, que el brazo se nos duerme, pero al volver ese brazo 
vital a entrar dentro del brazo físico, al penetrar cada átomo del 
Cuerpo Vital dentro de cada átomo del cuerpo físico, se produce 
una vibración, la vibración esa que siente uno cuando se le duerme 

un brazo y tiene uno que despertarlo (una especie de "hormigueo", 
por decirlo así).

Bien, si se le sacara definitivamente el Cuerpo Vital a una persona 
física y no se le volviese a traer, moriría la persona física. Así que re-
sulta interesante esto del Cuerpo Vital; sin embargo, tal cuerpo no 
es más que la sección superior del cuerpo físico, es, dijéramos, la 
parte tetradimensional del cuerpo físico. En la cultura Vedica de la 
India, se  considera al Cuerpo Vital y al físico como un todo, como 
una unidad.

Un poco más allá, pues, de este cuerpo físico con su asiento vital 
orgánico, tenemos nosotros al Ego. En sí mismo, el Ego es una su-
ma de di versos "elementos" inhumanos que en nuestro interior car-
gamos; es obvio que a tales "elementos" los denominamos ira, codi-
cia, lujuria, envidia, orgullo,pereza,gula, etc., etc., etc. Son tantos 
nuestros defectos, que aunque tuviésemos mil lenguas para hablar 
y paladar de acero, no acabaríamos de enumerarlos a todos cabal-

mente. Así,pues, que el Ego 
no es más que .eso.

Hay gentes que entronizan al 
Ego en el corazón y le hacen 
un altar y le adoran; son equi-
vocados sinceros que supo-
nen que el Ego en sí mismo es 
Divinal, y en eso   están perfec-
tamente equivocados.

Hay quienes dividen al "Yo" en 
dos: "Yo superior" , "Yo inferior", 

y quieren que el "Yo superior" controle al "Yo inferior". No quieren dar-
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se cuenta esas gentes, no quieren darse cabal cuenta tales perso-
nas, que "sección inferior" y "sección superior" de una misma cosa, 
son la misma cosa.

El "Yo", en sí mismo, es tiempo; el "Yo", en sí mismo, es un libro de 
muchos tomos; en el "Yo" están todas nuestras aberraciones, todos 
nuestros defectos, aquello que hace de nosotros verdaderos "anima-
les intelectuales" en el sentido más completo de la palabra.

Algunos dicen que el "Alter-Ego" es Divino y le adoran; es otra for-
ma, pues, de buscar escapatorias para salvar al "Yo", para divinizar-
lo, porque el "Yo" es el "Yo", y eso es todo...

La muerte, en sí misma, es una resta de quebrados; terminada la 
operación matemática, lo único que continúa son los "valores". Los 
"valores" son positivos, y negativos también; los hay buenos y los 
hay malos. 

La Eternidad se los traga, los devora; en la luz astral, los "valores" 
se atraen y repelen, de acuerdo con las Leyes de la Imantación Uni-
versal. Los "valores" son los mismos "elementos"   inhumanos que 
constituyen el Ego; éstos "elementos" a veces chocan entre sí, o sim-
plemente se atraer; o repelen.

La muerte es el regreso al punto original de partida. Un hombre es 
lo que es su vida; si un hombre no trabaja su propia vida, si no trata 
de modificarla, obviamente está perdiendo el tiempo miserablemen-
te, porque un hombre no es más que eso: lo que es su vida... Noso-
tros debemos trabajar nuestra propia vida para hacer de ella una 
Obra Maestra.

 La vida es como una película; cuando termina la película, nos la lle-
vamos para la Eternidad; en la Eternidad revivimos nuestra propia 

vida, que acaba de pasar. Durante los primeros días, el desencarna-
do, el difunto, suele -ver la casa donde murió y hasta habita en ella. 
Si murió por ejemplo de 80 años de edad, seguirá viendo a sus nie-
tos, sentándose a la mesa, etc.; es decir, el Ego estará perfecta 
mente convencido de que todavía está vivo y no hay nada en la vi-
da que logre convencerlo de lo contrario. Para el Ego nada ha cam-
biado, desgraciadamente; él ve la vida como siempre... Sentado 
por ejemplo ante la mesa del comedor, pedirá sus alimentos acos-
tumbrados. 

Obviamente, no lo verán sus dolientes, pero el subconsciente de 
sus familiares sí responderá; ese subconsciente pondrá en la mesa 
los indicados alimentos. Es obvio que no va a poner alimentos físi-
cos, porque eso sería imposible, pero sí pone formas mentales, muy 
similares a las de los alimentos que el difunto acostumbraba a con-
sumir.

Puede ver un velorio el desencarnado; jamás supondría que ese ve-
lorio tenga algo que ver con él, más bien piensa que tal velorio co-
rresponde a alguien que murió, a otra persona, más nunca creería 
que correspondería a él; él se siente tan vivo, que ni remotamente 
sospecha su defunción.... Si sale a la calle, verá las calles tan abso-
lutamente iguales, que nada podría hacerle pensar que ha sucedi-
do algo. 

Si va a una Iglesia, verá allí al sacerdote diciendo misa, asistirá al 
Rito y muy tranquilo saldrá de la Iglesia, perfectamente convencido 
de que está vivo, nada podría hacerle pensar que está muerto. Aun 
más: si alguien le hiciese tamaña afirmación, él son reiría escéptico, 
incrédulo, no aceptaría la afirmación que se le hiciese...
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Tiene que revivir en el Mundo Astral, el difunto, toda la existencia 
que acaba de pasar; pero la revive en una forma tan natural y a tra-
vés del tiempo, que el difunto, identificado con la misma, de verdad 
saborea cada una de las edades de la vida que terminó. Si era de 
80 años, por ejemplo, por un tiempo estará acariciando a sus nie-
tos, sentándose a la mesa, acostándose en su consabida cama , 
etc.; pero a medida que va pasando el tiempo, él va adaptándose a 
otras circunstancias de su propia existencia; Pronto se sentirá vivien-
do la edad de los 79 años, o de los 77, o de los 60, etc., y si vivió en 
otra casa, a la edad de los 60 años, pues se verá viviendo en aqué-
lla otra casa y dirá lo mismo que dijo, y hasta su aspecto psicológi-
co asumirá el aspecto que tenía cuando era de 60 años, y si vivió a 
la edad de 50 años en otra ciudad, pues a esa edad se verá, en 
esa edad, reviviéndola en esa otra casa y así sucesivamente, a tiem-
po que su aspecto psicológico, su fisionomía, va transformándose , 
de acuerdo con la edad que tenga que revivir. 

A la edad de 20 años, por ejemplo, tendrá exactamente la fisiono-
mía que tuvo cuando era de 20 años, y a la edad de 10 años se ve-
ra hecho un niño, y cuando llegue el instante, pues, en haya termina-
do de revisar su existencia pasada, su vida toda habrá quedado re-
ducida a sumas y restas y operaciones matemáticas; esto es muy 
útil para la Conciencia.

En estas condiciones, el difunto tendrá prácticamente que presentar-
se, pues, ante los Tribunales de la Justicia Objetiva o de la Justicia 
Celestial; tales Tribunales son perfectamente distintos a los de la 
Justicia Subjetiva o terrenal. En los Tribunales de la Justicia Objetiva 
sólo reina, de verdad, la Ley y la Misericordia, porque es obvio que 
al lado de la Justicia siempre está la Misericordia.

Tres caminos se abren ante el difunto: el primero, unas vacaciones 
en los Mundos Superiores (este camino es para gentes que se lo 
merecen de verdad); segundo, pues retornar en forma mediata o in-
mediata a nueva matriz; tercero , descender a los Mundos Infiernos, 
hasta la "Muerte Segunda" de que habla el "Apocalipsis" de San 
Juan y el Evangelio del Cristo.

Obviamente, quienes logran el ascenso a los Mundos Superiores, 
pasan por una temporada de gran felicidad. Normalmente el Alma, 
o lo que dijéramos la Conciencia, se encuentra embotellada entre el 
"Yo" de la Psicología Experimental, entre el Ego, que ceno ya les dije 
a ustedes, es una suma de distintos "elementos inhumanos.” 

Más sucede que aquéllos que suben a los Mundos Superiores,aban-
donan al ego temporalmente; en éstos casos el Alma, o Conciencia, 
o Esencia, o como queramos llamarla, sale dentro de ese calabozo 
horrible que es el Ego, el "Yo", para ascender al famoso "DEVA-
CHáN" de que nos hablaran los Indostanes: una región de felicidad 
inefable en el Mundo de la Mente Superior del Universo. Allí se goza 
de una auténtica felicidad, allí se encuentran los desencarnados 
con sus familiares, los que abandonaron ha tiempo; encuentran, dijé-
ramos, lo que podríamos llamar el Alma de ellos. Posteriormente, la 
Conciencia, la Esencia, o Alma, o como queramos llamarla, abando-
na también el Mundo de la Mente para entrar en el Mundo de las 
Causas Naturales.

El Mundo Causal es grandioso, maravilloso; en el Mundo Causal re-
suenan todas las armonías del Universo, allí se sienten, en verdad, 
las melodías del Infinito. Sucede que en cada planeta hay múltiples 
sonidos, pero todos ellos entre sí, sumados, dan una nota-síntesis, 
que es la nota-clave del planeta.    
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 El conjunto de notas-claves de cada Mundo, resuena maravillosamente 
entre el Coral infinito del espacio estrellado y esto produce un gozo ine-
fable en la Conciencia de todos aquellos que disfrutan la dicha en el 
Mundo Causal.

También encontramos, en el Mundo de las Causas Natura les, a los Se-
ñores de la Ley, los que castigan y premian a los pueblos y a los hom-
bres. Encontramos, en el Mundo de las Causas Naturales, a los verdade-
ros hombres, a los “hombres causales”; allí los hallamos, trabajando por 
la Humanidad. Encontramos, en el Mundo de las Causas Naturales, a 

los "Principados", a los Príncipes de los elementos , a los Príncipes del 
fuego, del aire, de las aguas y de la tierra...

La vida palpita, intensivamente, en el Mundo de las Causas Naturales. 
El Mundo Causal es precioso en sí mismo; un azul profundo, intenso сo-
mo el de una noche llena de estrellas, iluminada por la Luna, resplande-
ce pues incesantemente en el Mundo de las Causas Naturales. No quie-
ro decir que no hayan otros colores; sí los hay, pero el color básico, fun-
damental, es el azul intenso, profundo, de una noche luminosa y estrella-
da.

Quienes viven en esa región, son felices en el sentido más trascenden-
tal de la palabra; pero todo premio a la larga se agota, cualquier recom-
pensa tiene un límite y llega el instante, claro está, en que el Alma que 
ha entrado en el Mundo Causal debe retornar, regresar y descender ine-
vitablemente, para meterse nuevamente dentro del Ego, dentro del "Yo" 
de la Psicología Experimental. Posteriormente, esa clase de Almas vie-
nen a impregnar el huevo fecundado, para formar un nuevo cuerpo físi-
co; se reincorporan   en   un nuevo cuerpo físico, vuelven al mundo.

Otro es el camino que aguarda a los que descienden a 
los Mundos Infiernos. Se trata de gentes que ya cumplieron su tiempo, 
su ciclo de manifestación, o que fueron demasiado perversas; tales gen-
tes involucionan, indubitablemente, dentro de las entrañas de la Tierra.
 

El DANTE ALIGHIERI nos habla, en su "Divina Comedia", de los nueve 
círculos dantescos y él ve esos nueve círculos dentro del interior de la 
Tierra.         

 Nuestros antepasados de ANAHUAC, en la gran  TENOCHTITLAN, ha-
blan claramente del "MICTLAN" (es la región infernal que ellos también 
ubican en el interior mismo de nuestro globo terrestre).

6



A diferencia, pues, de algunas otras sectas o religiones, para nues-
tros antepasados de Anahuac, como hemos visto en sus Códices, 
el paso por el "Mictlán" es obligatorio y lo consideran, sencillamente, 
como un mundo transito, de prueba, donde las Almas son proba-
das, y si logran pasar por los nueve círculos, incuestionablemente 
ingresarán al "Edén", o sea, al "Paraíso Terrenal".

Para los SUFIES islámicos, el Infierno no es tampoco un lugar de 
castigo, sino de instrucción para la Conciencia, y de purificación. 
Para el cristianismo, en todos los rincones del mundo, el Infierno es 
un lugar de castigo y de penas eternas; sin embargo, el Círculo Se-
creto del cristianismo, la parte oculta de la religión cristiana, es dife-
rente; En la parte oculta de cualquier movimiento cristiano, en la par-
te íntima o secreta, se encuentra la Gnosis. 

El Gnosticismo Universal ve el infierno, no como un lugar de penas 
eternas y sin fin, sino como un lugar de expiación, de purificación y 
de ilustración a su vez para la Conciencia.

Obviamente, tiene que haber dolor en los Mundos Infiernos, puesto 
que la vida es terriblemente densa, dentro del interior de la Tierra y 
sobre todo en el noveno círculo, donde está el núcleo, dijéramos, 
concreto, de una materia terriblemente dura; allí se sufre lo indeci-
ble... En todo caso, quienes ingresan a la involución sumergida del 
Reino Mineral, tarde o temprano deben pasar por eso que se llama, 
en el Evangelio Cristico la "Muerte Segunda"...

No hemos pensado jamás en el Gnosticismo Universal, al estudiar 
esta cuestión del Infemus dantesco, en que no tenga pues un límite 
el castigo. Consideramos que Dios, siendo eternamente justo, no 
podría cobrarle a nadie más de lo que debe, pues toda culpa, por 

grave que sea, tiene un precio; pagado su precio, nos parecería ab-
surdo seguir pagando. 

Aquí mismo en nuestra Justicia terrenal, que no es sino una Justicia 
perfectamente subjetiva, vanos que si un preso entra a la  
cárcel por tal o cual delito, una vez que pagó su delito se le da la 
boleta de libertad; ni las mismas autoridades terrenales aceptarían 
que un preso continuara en la cárcel después de haber pagado el 
delito. Se han dado casos de presos que se acomodan tanto en la 
prisión, que llegado el día de su salida no han querido salir; enton-
ces ha habido que sacarlos a la fuerza.    

Así, pues, toda falta por muy grave que sea tiene un precio. Si los 
Jueces terrenales saben esto, ¿cuánto más no lo sabría la Justicia 
Divinal? Por muy grave que haya sido el delito, o los delitos que al-
guien haya cometido , pues tiene su precio; pagado el precio, pues 
está la boleta de libertad a la. orden. 

Si no fuera así, Dios sería entonces un gran tirano y bien sabemos 
nosotros que al lado de la Justicia Divina nunca falta la Misericordia. 
No podríamos en modo alguno calificar a Dios como "tirano"; tal pro-
ceder sería equivalente a blasfemar y a nosotros, francamente, no 
nos gusta la blasfemia.

Así que, la "Muerte Segunda" es el límite del castigo en el Infernus 
dantesco. Que a este Infernus se le llame "TARTARUS" en Grecia, o 
que se le llame "El AVERNO" en Roma, o "El AVITCHI" en el Indos-
tan, o "El Mictlán" en la antigua Tenochtitlan, importa poco. Cada pa-
ís, cada religión, cada era o cada cultura , ha sabido de la existen-
cia del Infernus y le ha calificado siempre con algún nombre.

 Para los antiguos habitantes de la gran "Hesperie", como vemos no-
sotros al leer la Divina "ENEIDA" de VIRGILIO, el Poeta de Mantua, 
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el Infernus es la morada de Plutón, es aquélla región cavernosa don-
de Eneas el troyano encontrara a Dido, aquélla reina que se mató 
por amor, enamorada del mismo, después de haber jurado lealtad a 
las cenizas de Siqueo...

La "Muerte Segunda", en sí misma, suele ser muy dolorosa. El Ego 
siente que se vuelve pedazos, los dedos se caen, y sus brazos, sus 
piernas ... Sufre un desmayo tremendo; momentos después la Esen-
cia, lo que hay de Alma metida dentro del Ego, asume infantil figura; 
entonces se torna como un Gnomo o Pigmeo, para ingresar en la 
evolución de los "Elementales" minerales...

"Elementales" de la Naturaleza los hay de variadas clases. Autori-
dad en esa materia tenemos a FRANTZ HARTMAN; bastante intere-
sante es su libro escrito "Los Elementales", precisamente. Tenemos 
a Paracelso, el gran médico Felipe Teofrasto Bambastro de Honhe-
neim (Aureola PARACELSO). En todo caso, los "Elementales" son las 
Conciencias de los elementos, porque bien sabemos que los ele-
mentos (fuego, aire, agua, tierra) no son algo meramente físico, co-
mo suponen los "ignorantes ilustrados", sino más bien, dijéramos, 
vehículos de Conciencias sencillas, simples, primigenias, dijéra-
mos, en el sentido más trascendental de la palabra. 

Así que,los "Elementales" son los principios conscientivos de los ele-
mentos, en el sentido trascendental o esencial de la palabra, y eso 
es todo.

Ahora bien, continuemos con nuestra explicación... Es obvio que 
quienes han pasado por la "Muerte Segunda" y salen a la superficie 
del mundo, re-inician nuevos procesos evolutivos que indubitable-
mente, habrán de empezar por el mineral, por la piedra, prosegui-
rán en el vegetal, continuarán en el animal y por último tendrán ac-

ceso a la vida humana, se reconquistará el estado humano, o "huma-
noide" , que otrora se perdiera.

Resulta interesantísimo ver a esos Gnomos o Pigmeos entre las ro-
cas; parecen pequeños enanitos, con sus grandes libros y su luen-
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ga barba blanca. .. Obviamente, esto que nosotros decimos, que he 
dicho en pleno siglo veinte, pues resulta bastante extraño, porque la 
gente se ha vuelto ahora tan complicada, la mente se ha desviado 
tanto de las sencillas verdades de la Naturaleza, que es difícil que 
ya pueda aceptar de buena gana estas cosas. 

Más bien este tipo de conocimientos lo aceptan las gentes simples, 
sencillas, aquéllos que no tienen tantas complicaciones en el intelec-
to.

En todo caso, quiero decirles que los "Elementales" minera les, cuan-
do ya ingresan en la evolución vegetal, se hacen interesantísimos. 

Cada planta es el cuerpo físico de un "Elemental" vegetal; esos "Ele-
mentales" de las plantas, tienen Conciencia, son inteligentes, y hay 
grandes Esoteristas que saben manipularlos o manejarlos a volun-
tad. Resultan bellísimos; quienes los conocen, pueden por medio 
de ellos actuar sobre los elementos de la Naturaleza.

Un poco más allá de los "Elementales" vegetales, tenemos a los "Ele-
mentales" del reino animal. Indubitablemente, sólo los "Elementales" 
vegetales avanzados tienen derecho a ingresar en organismos ani-
males y siempre se comienza  la evolución, en el reino animal, por 
organismos simples, sencillos, pero a medida que se va evolucio-
nando, se va también complicando la vida y llega el instante en que 
el "Elemental" animal puede tomar cuerpos orgánicos muy comple-
jos. 

Posteriormente, se reconquista el estado humano que otrora se per-
diera. Al llegar a este estadio, se le asignan a los "Elementales", a la 
Esencia, a la Conciencia, al Alma (como ustedes quieran definirla o 
explicarla ) 108 existencias nuevamente para su Auto-Realización 
Intima. 

Si durante las 108 existencias nuevas no se consigue la Auto-Reali-
zación Intima del Ser, prosigue la rueda de la vida girando y enton-
ces se desciende nuevamente, entre las entrañas del reino mineral, 
con el propósito de eliminar (la Esencia) los "elementos indesea-
bles" que en una u otra forma se adhieren a la psiquis, y se repite el 

mismo proceso.

Conclusión: la rueda gira 3.000 veces. Si en 3.000 ciclos, de 108 
existencias cada uno, cada ciclo, no se Auto-Realizan las Esencias, 
toda puerta se cierra y la Esencia misma, convertida en un "Elemen-
tal" inocente, se sumerge entre el seno de la GRAN REALIDAD, es 
decir, entre el GRAN ALAYA DEL UNIVERSO, entre el ESPÍRITU UNI-
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VERSAL DE VIDA o PARABRAHATMAN, como le denominan los In-
dostanes...

Esta es la vida, pues, de los que descienden al interior de la Tierra, 
después de la muerte...            

  Vemos, pues, que después de la desencarnación, unos suben a 
los Mundos Superiores para unas vacaciones, otros descienden en 
las entrañas de la Tierra y hay otros que se retornan en forma media-
ta o inmediata, se reincorporan, vuelven para repetir, de inmediato 
también, su existencia aquí, en este mundo.

Mientras uno tenga que retornar o regresar, pues tiene que repetir 
su propia vida. Ya vimos que la muerte es el regreso al punto de par-
tida original; ya les expliqué también que después de la muerte, en 
la Eternidad, en la Luz Astral, dijéramos, tenemos que revivir la exis-
tencia que acaba de pasar. Ahora les  diré que al volver, al retomar, 
al regresar, tenemos que repetir otra vez, en el tapete de la vida, o 
sobre el tapete de la existencia, toda nuestra misma vida...
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PREGUNTAS
PREGUNTA:  Venerable Maestro: usted nos ha hablado del des-
censo de las Almas o Esencias al interior de la Tierra y de su 
posterior evolución, al salir del Infernus, por los reinos mineral, 
vegetal y animal, hasta reconquistar el estado humano. También 
ha hablado de regresar esas Esencias, después de la muerte. 
¿En cuál de los dos casos se refiere usted a la Doctrina de la 
Transmigración de las Almas?

RESPUESTA:  Bueno, en el primer caso mencioné únicamente la 
Ley de la Transmigración de las Al mas y aquéllas (Almas) que cum-
plían el ciclo de las 108 existencias, que les tocaba descender en-
tre las entrañas del mundo y que posteriormente, muerto el Ego, vol-

verían a evolucionar desde el mineral hasta el hombre. Esa es la 
Doctrina de la Transmigración de las Almas.

Ahora estoy hablando de la Doctrina del Eterno Retorno de todas 
las cosas, junto con esa Ley que se llama la "Doctrina de la Recu-
rrencia". Si uno, en vez de descender entre las entrañas del mundo, 
retoma en forma mediata o inmediata, aquí, al mundo, es obvio que 
tendrá que repetirse, sobre el tapete de la existencia, sobre el tape-
te del mundo, su misma vida, la vida que finalizó.

Ustedes me dirán que eso es demasiado aburridor. Todos estamos 
aquí, repitiendo lo que hicimos en la pasada existencia, en el pasa-
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do retorno... IClaro que sí es tremendamente aburridor 1, pero los 
culpables somos nosotros mismos, porque como ya les he dicho, 
un hambre es lo que es su vida; si nosotros no modificamos la vida, 
tendremos que estarla repitiendo incesantemente...

Desencarnamos y volvemos a tomar cuerpo físico, ¿para qué? Para 
repetir lo mismo. Y volvemos a desencarnar para volver a tomar 
cuerpo y repetir lo mismo, y llega el día en que tenemos que irnos 
"con nuestra música a otra parte", tenemos que descender entre las 
entrañas del mundo,, hasta la ".Muerte Segunda". 

Pero no se pueden evitar tales repeticiones; tales repeticiones es lo 
que se conoce como la "Ley de Recurrencia'': todo vuelve a ocurrir, 
tal como sucedió... Pero ¿por qué?, dirán ustedes, ¿por qué tiene 
que repetirse lo mismo? Bueno, esto merece una explicación.

Ante todo quiero que sepan que el "Yo" no es algo meramente autó-
nomo o auto- consciente, o dijéramos muy individual. Ciertamente, 
el "Yo" es una suma de "Yoes". 

La Psicología común y corriente, la Psicología oficial, piensa en el 
"Yo" como una totalidad; nosotros pensamos en el "Yo" como una su-
ma de "Yoes", porque uno es el "Yo" de la ira, otro es el "Yo" de la co-
dicia, otro es el "Yo" de la lujuria, otro es el "Yo" de la envidia, otro es 
el "Yo" de la pereza, otro es el "Yo" de la gula (son distintos "Yoes", 
no hay un solo "Yo", sino varios "Yoes" dentro de nuestro organismo).

Es obvio que la pluralidad del "Yo" le sirve de fundamento, pues, a 
la "doctrina de los muchos", tal como se enseña en el Tibet Oriental. 
En respaldo de la "doctrina de los muchos", está el Gran Kabir Je-
sús. Dicen que él sacó del cuerpo de María Magdalena siete demo-
nios; no hay duda que se trata de los siete pecados capitales": ira, 
codicia, lujuria, envidia, orgullo, pereza, gula... Cada uno de esos 

siete es cabeza de Legión y como ya les dije, aunque tuviéramos 
mil lenguas para hablar y paladar de acero, no alcanzaríamos a enu-
merar todos nuestros defectos cabalmente. ..

Cada defecto es un "Yo" en sí mismo; así que, tenemos muchos 
"Yoes-Defectos". Si calificamos de "demonios" a tales "Yoes-Defec-
tos", pues no estamos equivocados.

En el Evangelio Cristico, se le pregunta al poseso por su nombre ver-
dadero y contesta: "Soy legión, mi verdadero nombre es legión!" Así, 
cada uno de nosotros, en el fondo, es legión y cada "Yo-Demonio" 
de la legión quiere controlar el cerebro, quiere controlar los cinco 
centros principales de la máquina orgánica, quiere des collar, subir, 
trepar al tope de la escalera, hacerse sentir, etc.

Cada "Yo-Demonio" es como una persona dentro de nuestro cuerpo; 
si decimos que dentro de nuestra Personalidad viven muchas perso-
nas, no estamos equivocados; en verdad, así es...

Así que, la repetición mecánica de los diversos eventos de nuestra 
pasada existencia, se debe ciertamente a la multiplicidad del "Yo". 
Vamos a situar casos concretos: supongamos que en una pasada 
existencia, a la edad de 30 años, nos peleamos con otro sujeto en 
la Cantina (caso común de la vida). Obviamente, el "Yo-Defecto" de 
la ira fue el personaje principal de la escena. Después de la muerte, 
ese "Yo -Defecto" continúa en la Eternidad y en la nueva existencia, 
permanece en el fondo de nuestra subconsciencia, aguardando 
que llegue la edad de los 30 años para volver a una Cantina; en su 
interior hay resentimiento y desea encontrar al sujeto de aquél even-
to. A su vez, el otro sujeto, el que tomó parte en el evento. aquél trá-
gico, "cantinero", también tiene su "Yo": el "Yo" que quiere vengarse, 
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que permanece en el fondo del subconsciente, aguardando el ins-
tante ese de entrar en actividad.

Llegada la edad de los 30 años, el "Yo" del sujeto, el "YO-IRA", el 
"Yo" que formó parte de aquél evento trágico, metido en el subcons-
ciente dice: "Tengo que encontrarme con aquél hambre". A su vez, 
él dice: "Yo tengo que encontrarme con ese"... Y telepáticamente am-
bos se ponen de acuerdo, y al fin se dan telepáticamente cita en al-
guna Cantina, se encuentran físicamente, personalmente, en la nue-
va existencia, y repiten la escena, tal como sucedió en la pasada 
existencia.

Todo esto que sucede, escapa a nuestro intelecto, está por debajo 
de nuestro razonamiento. Sencillamente hemos sido arrastrados a 
una tragedia, hemos sido  llevados, inconscientemente, a repetir lo 
mismo...

Ahora tengamos el caso de que alguien, a la edad de los 30 años, 
en su pasada existencia tuvo una aventura amorosa (un hombre 
que tuvo una aventura con una dama). 

El "Yo" aquél de la aventura continúa vivo después de la aventura, y 
después de la muerte continúa vivo en la Eternidad. Al regresar, al 
reincorporarnos en un nuevo organismo, aquél "Yo" de la aventura 
sigue vivo, aguarda en el fondo del subconsciente, en los replie-
gues más bien inconscientes de la vida de la psiquis. 

En momento de entrar en una nueva actividad, y al llegar a la edad 
de la aventura pasa da, es decir, a los 30 años, dice: "Bueno, ahora 
sí es el memento, ahora voy a salir a buscar la dama de mis ensue-
ños". A su vez, el "Yo" de la dama de sus ensueños, el de la aventu-
ra, dice lo mismo: "Este es el instante, voy a buscar a aquél caballe-
ro"... Y por debajo de la razón , se las arreglan telepáticamente, am-

bos se hacen la cita y arrastran cada uno la Personalidad, todo a es-
paldas de la Inteligencia, todo a espaldas del ministerio de la inte-
lectualidad, y viene el hecho y se repite la aventura.

Así que nosotros en verdad, aunque parezca increíble, no hacemos 
nada, todo nos sucede, como cuando llueve, como cuando truena...

Un pleito que uno haya tenido por bienes terrenales, digamos, por 
nada, casi,- . el "Yo" de aquél pleito, después de la muerte sigue vi-
vo y en la nueva existencia sigue vivo, está escondido en los replie-
gues de la mente, aguardando el instante de entrar en actividad. Si 
aquél pleito fue a la edad de 50 años, aguarda a que lleguen los 50 
años y a la edad de los 50 años dirá: "Este es el momento" y  seguro 
que aquél con quien tuvo el pleito dirá también que "es el memento" 
y se reencuentran para otro pleito similar y repiten la escena. Enton-
ces, esto demuestra que ni siquiera tenemos libre albedrío, todo 
nos sucede, repito, como cuando llueve o como cuando truena...

Hay un pequeño margen de libre albedrío (es muy poco). Imagínen-
se ustedes, por un momento, un violín metido dentro de ion estuche: 
hay un margen muy mínimo (libre)para ese violín. Así también es 
nuestro libre albedrío: es casi nulo, lo que hay es un pequeño mar-
gen de libre albedrío, imperceptible, que si lo sabemos aprovechar 
, puede suceder entonces que nos transformemos radicalmente y 
nos liberemos de la Ley de Recurrencia; pero hay que saberlo apro-
vechar.

Sí, en la vida práctica tenemos que volvernos nosotros un poquito 
más auto-observa dores. Cuando uno acepta que tiene una psicolo-
gía, comienza a observarse a sí mismo y cuando alguien comienza 
a observarse a sí mismo, comienza también a volverse diferente a 
todo el mundo.
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Es en la calle, es en la casa, es en el trabajo donde nuestros defec-
tos, esos defectos que llevamos escondidos, afloran espontánea-
mente, y si estamos alertas y vi guantes, como el vigía en época de 
guerra, entonces los vemos. 

Defecto descubierto, debe ser enjuiciado a través del análisis, de la 
reflexión y de la meditación íntima del Ser con el objeto de compren-

derlo. Cuando uno comprende tal o cual "Yo -Defecto", entonces es-
tá debidamente preparado para desintegrarlo atómicamente.

¿Es posible desintegrarlo? Sí es posible, pero necesitamos de un 
poder que sea superior a la mente, porque la mente por sí misma 
no puede alterar, fundamentalmente, ningún defecto psicológico. 

Puede rotularlo con distintos nombres, puede pasarlo de un nivel a 
otro del entendimiento, puede ocultarlo de sí misma o de los demás 
, puede justificarlo o condenarlo, etc., pero jamás alterarlo radical-
mente. 

Necesitamos de un poder que sea superior a la mente, un poder 
que pueda desintegrar cualquier "Yo-Defecto"; ese poder está laten-
te en el fondo de nuestra psiquis, sólo es cuestión de conocerlo pa-
ra aprenderlo a usar.

 A tal poder en el Oriente, en la India, se le denomina "Devi-Kundali-
ni", la "Serpiente ígnea de nuestros mágicos poderes". En la gran Te-
nochtitlan, se le denominaba "TONANTZIN; entre los Alquimistas me-
dievales recibe el nombre de "Stella Maris", la "Virgen del Mar"; entre 
los Hebreos, recibía el nombre de "Adonía"; entre los Cretences se 
le conocía con el nombre de "Cibeles"; entre los egipcios era "Isis", 
"Aquella a quien ningún mortal ha levantado el velo"; entre los cristia-
nos es María, es decir, DIOS-MADRE...

Hemos pensado nosotros muchas veces en Dios como Padre, pero 
bien vale la pena pensar en Dios como Madre, como Amor, como 
Misericordia... DIOS-MADRE habita en el fondo, de nuestra psiquis, 
es decir, está en el SER. Podría decirles que DIOS-MADRE es una 
parte de nuestro propio SER, pero derivado.
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Distíngase entre el SER y el "YO". El SER y el "YO" son incompati-
bles, son como el agua y el aceite, que no pueden mezclarse. El 
Ser es el Ser y la razón de ser del Ser, es el mismo Ser. El Ser es lo 
que es, lo que siempre ha sido y lo que siempre será; es la vida que 
palpita en cada átomo, como palpita en cada Sol.

Así, pues, DIOS-MADRE es una variante de nuestro propio Ser, pero 
derivado. Esto significa que cada cual, o significa de hecho que ca-
da cual tiene su Madre Divina particular, individual ("KUNDALINI", 
como dicen los Indostanes; estoy de acuerdo con ese término). 

Considero que nosotros podemos encontrar a la Divina Madre Kun-
dalini en meditación profunda, y suplicarle entonces que desintegre 
aquél "Yo-Defecto que hemos comprendido perfectamente, a través 
de la meditación. 

La divina Madre Kundalini procederá y . lo desintegrará, lo reducirá 
a polvareda cósmica. Al desintegrar ese defecto, libera esencia aní-
mica, pues dentro de cada "Yo-Defecto" hay cierto porcentaje de 
esencia anímica embotellada. Pero si se desintegra un defecto, se 
libera esencia anímica; si se desintegran dos defectos, pues se libe-
ra más esencia anímica, y si se desintegran todos los defectos psi-
cológicos que cargamos en nuestro interior, entonces liberamos to-
talmente la Conciencia.Una Conciencia liberada es una Conciencia 
que despierta, Una Conciencia despierta, es una Conciencia que 
podrá ver y oír, tocar y palpar los grandes Misterios de la Vida y de 
la Muerte; es una Conciencia que podrá experimentar por sí misma 
y en forma directa, Eso que es lo real, eso que es la verdad, eso 
que está más allá del cuerpo, de los afectos y de la mente —

Cuando a Jesús el Gran Kabir, Pilatos le preguntaba cuál es la Ver-
dad, guardó silencio, y cuando al Buddha Gautama Sakya-Muni, el 
Príncipe Sidharta, le hicieron la misma pregunta, dio la espalda y se 
retiró. La Verdad es lo desconocido de momento en momento, de 
instante en instante; sólo con la muerte del Ego, adviene a nosotros 
eso que es la verdad.

La Verdad hay que experimentarla –repito- como cuando uno mete 
el dedo en la lumbre y se quema. Una teoría, por muy bella que 
sea, con respecto a la Verdad no es la Verdad; una teoría, digo, o 
una opinión, por muy venerable o respetable que sea, con relación 
a la Verdad tampoco es la Verdad. Cualquier idea que tengamos, 
con respecto a la Verdad no es la Verdad, aunque la idea sea muy 
luminosa. 

Cualquier tesis que nosotros podamos plantear sobre la Verdad, 
tampoco es la Verdad . La Verdad hay que experimentarla, repito, 
como cuando uno mete el dedo en la lumbre y se quema...

15



La Verdad está más allá del cuerpo, de los afectos y de la mente, y 
sólo puede ser experimentada en ausencia del "Yo" psicológico; sin 
haber disuelto el "Yo", no es posible la experiencia de lo real.

 El intelecto, por muy brillante que sea, por muy hermosas teorías 
que posea, no es la Verdad. Como dijera GOETHE, el creador del 
"Fausto":  "Toda teoría es gris y sólo es verde el árbol de dorados fru-
tos que es la vida"...

Así que, nosotros necesitamos desintegrar el Ego de la Psicología 
para liberar la Conciencia; sólo así podremos llegar a experimentar 
la Verdad.

Jesús El Cristo dijo: "Conoced la Verdad y ella os hará libres" (noso-
tros necesitamos experimentarla directamente). Cuando alguien con-
sigue de verdad destruir el Ego, se libera de la Ley de Recurrencia, 
hace de su vida una obra maestra, se con vierte en un Genio, en un 
Iluminado, en el sentido más completo de la palabra ... Cuando al-
guien libera su Conciencia, obviamente conoce la Verdad. Hay que 
liberar la, y no es posible liberarla si no se disuelve el Ego de la Psi-
cología...

Quienes alaban al "Yo", son ególatras por naturaleza y por sistema. 
Al "Yo" lo alaban los mi tómanos porque son mitómanos; al "Yo" lo ala-
ban los paranoicos, porque son paranoicos y los ególatras porque 
son ególatras.

La vida, sobre la faz de la Tierra, sería distinta si nosotros 'disolviéra-
mos el Ego, el "Yo"; entonces la Conciencia de cada uno, despierta, 
iluminada, irradia -ría amor y habría paz sobre la faz de la Tierra.

La paz no es cuestión de propagandas, ni de imposiciones, ni de 
ejércitos, ni de agrupaciones como la "OEA", o la  "ONU", ni nada 

por el estilo; la paz es una substancia que emana del Ser, que ema-
na de las entrañas mismas del Absoluto. 

No puede haber paz sobre la faz del mundo, no puede haber verda-
dera felicidad en todos los rincones de la Tierra, en tanto los facto-
res que producen guerras existan en el interior de nosotros. Es claro 
que  mientras en el interior de cada uno de nos haya discordia, en 

el mundo habrá discordia.

La masa no es más que 
una extensión del indivi-
duo; lo que es el indivi-
duo, es la masa y lo que 
es la masa exterior, es el 
mundo. Si el individuo se 
transforma, si el individuo 
elimina de sí mismo los 
"elementos" del odio, del 
egoísmo, de la violencia, 

de la discordia, etc., es decir, si consigue destruir el Ego para que 
su Conciencia quede libre, se dará, en él, eso que se llama "AMOR".

 Si cada individúo de los que pueblan la faz de la Tierra disolviera el 
Ego, las masas serían masas de Amor, no habrían guerras, no ha-
brían odios; pero no puede haber verdadera paz en el mundo, mien-
tras exista el Ego...

Algunos afirman que desde el año 2001 o 2007 en adelante, vendrá 
la era de la fraternidad, del amor y de la paz. Empero, pensando 
aquí en voz alta, me pregunto y me digo a mi mismo, y hasta le pre-
gunto a ustedes: ¿de dónde van a sacar esa era de fraternidad, de 
amor y de paz entre "los hombres de buena voluntad"?¿Creen uste-
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des acaso que el Ego de la Psicología con sus odios, con sus renco-
res, con sus envidias, con sus ambiciones, con sus lujurias, etc., 
puede crear una edad de amor, de felicidad, etc., etc.? ¿Podría aca-
so darse ese asunto? Obviamente que no.

Si queremos de verdad la paz en el mundo, tiene que destruirse en 
nosotros lo que tenemos de inhumanos: el odio que cargamos, las 
envidias, los celos espantosos.... esa ira que nos hace tan abomina-
bles, esa fornicación que nos hace tan bestiales, etc. 

Más en tanto continúen existiendo tales factores dentro de nuestra 
psiquis, el mundo no podrá ser diferente; antes bien, se volverá pe-
or, porque a través del tiempo el Ego se irá volviendo cada vez más 
poderoso, más fuerte, y conforme el Ego se manifieste con más vio-
lencia, el mundo se irá haciendo cada vez más tenebroso. Y al paso 
que vamos, si no trabajamos sobre sí mismos, llegará un día en que 
ya ni siquiera podremos existir, porque unos a otros nos destruire-
mos violentamente.Si continuara robusteciéndose el Ego indefinida-
mente, así como vamos, llegará el memento en que nadie podrá te-
ner seguridad de su vida ni de su hogar. En un mundo donde la vio-
lencia ha llegado al máximo, ya nadie tiene seguridad de su propia 
existencia.

Así, creo firmemente que la solución de todos los problemas del 
mundo está, precisamente, en la disolución del "Yo".

Hasta aquí mis palabras....

SAMAEL AUN WEOR
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Los textos de esta colección de Conferencias de Samael Aun Weor están basados en grabaciones 
que se conservan en cintas magnéticas en formato de cassettes, las cuales han sido convertidas a 
formato digital, re masterizadas,   transcritas  a archivo de texto e integradas  en la forma de libros 
electrónicos. 

En esta aparte de la colección  se incluyen las correspondientes a estudiantes gnósticos (PISTIS).

Dado que la difusión de los conocimientos gnósticos contemporáneos es una labor altruista y sin fi-
nes lucrativos se permite la reproducción LIBREMENTE de los contenidos escritos, siempre y cuan-
do se haga en las mismas condiciones de libre circulación y no lucro.

 Si la reproducción es completa, deberá citarse la fuente.

EPILOGO
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Las imágenes que acompañan a los textos fueron ob-
tenidas de diferentes fuentes por lo que si alguna per-
sona tiene derechos de reproducción sobre alguna 
de ellas,  y además desee que no se incluyan aquí, le 
pedimos nos lo haga saber para proceder a su retiro.

Las definiciones de la sección del Glosario son sínte-
sis elaboradas de diferentes fuentes, incluyendo pági-
nas de internet de libre consulta y se limitan a servir 
de referencia simplificada de los términos que apare-
cen en las conferencias.

Los términos “muerte”, “revolución”, “aniquilación”, 
etc., son parte del contexto de desarrollo psicológico 
personal a que hacen alusión los conocimientos 
gnósticos y no tienen nada que ver con asuntos polí-
ticos.

Las traducciones fueron hechas por varias personas, 
por lo que cualquier duda al respecto de los conteni-
dos e interpretaciones, deberán de aclararse consul-
tando el original en español, disponible también en 
esta misma página de internet.

www.lecturesgnosis.com

Los temas están siendo  publicados en diferentes 
idiomas, por lo que si Usted esta interesado en cola-

borar en la traducción al idioma de su preferencia, fa-
vor de ponerse en contacto con nosotros por medio 
de esta dirección de correo electrónico: 
gnosis.epdn@gmail.com
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AVERNO

Averno viene del latín AVERNUS era el nombre antiguo que se le daba en la Mitología grie-
ga y romana al  infierno, también llamado HADES.

 Mas explícitamente era la entrada al inframundo.

Términos del glosario relacionados

Índice

Arrastrar términos relacionados aquí

Buscar término



AVITCHI

La región infernal del Avitchi está dentro de las capas minerales de la tierra. El Avitchi está 
por debajo de los límites de la percepción sensorial externa.

El Avitchi corresponde a las más densas regiones minerales, tiene 7 regiones terriblemente 
densas y está simbolizado por los infiernos de las grandes religiones. Infierno viene de in-
fernus, región inferior. Infiernos atómicos de la naturaleza, éstos son los mundos sumergi-
dos situados dentro del interior de la Tierra.

Cuando un ser humano se ha vuelto demasiado materialista, demasiado perverso, enton-
ces, después del juicio, entra en el Avitchi. 

El «Libro Tibetano de los Muertos» dice: "Al caer ahí tendrás que sufrir padecimientos inso-
portables, y donde no hay tiempo cierto de escapar".

Aquellos que en cada reencarnación se volvieron más y más densos y malvados, terminan 
por entrar en el reino que les es afín.

En el Avitchi involucionan, en el tiempo, los perdidos; del estado humano pasan, involucio-
nando, hasta el estado animal, regresan luego al reino vegetal, y por último al mineral. Des-
pués, se desintegran se reducen a polvareda cósmica.

Cuando estos tenebrosos se desintegran, algo se escapa hacia adentro y hacia arriba; ese 
que se escapa es el embrión para el Alma, la materia prima que regresa al mundo del Espí-
ritu. 

Samael Aun Weor.  Tomado del “Libro de los muertos” de Samael Aun Weor.

Términos del glosario relacionados

Índice

Arrastrar términos relacionados aquí

Buscar término



DANTE ALIGHIERI

Dante Alighieri (1265 –1321) fue un poeta italiano. Su obra maestra, la Divina comedia, es 
una de las obras fundamentales de la transición del pensamiento medieval al renacentista. 
Es considerada la obra maestra de la literatura italiana y una de las cumbres de la literatu-
ra universal. En italiano es conocido como “il Sommo Poeta” («el Poeta Supremo»). 

La Divina Comedia fue escrita entre 1304 y 1321 en la forma de tercetos, se resume en ella 
toda la cosmología medieval mediante la presentación del recorrido del alma de Dante, 
guiada primero por Virgilio y más adelante por Beatriz, en la expiación de sus pecados en 
tres cantos: el Infierno, el Purgatorio y el Paraíso. Con un lenguaje vívido y de gran riqueza 
expresiva, el poeta mezcla los elementos simbólicos con referencias a personajes históri-
cos y mitológicos, hasta construir una equilibrada y grandiosa síntesis del saber acumula-
do por el hombre desde la Antigüedad clásica hasta la Edad Media.

Términos del glosario relacionados

Índice

Arrastrar términos relacionados aquí
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DEVACHÁN

Devachán ( en sánscrito: la "morada de los dioses").  En la teosofía, el devachán es consi-
derado como el lugar donde la mayoría de las almas van después de la muerte.

Devachan en los sagrados escritos orientales literalmente significa “la morada de los dio-
ses” y es una buena definición ya que ahí moran los seres humanos en su naturaleza divi-
na después de morir, liberados de su naturaleza inferior. 

Esta concepción ha acompañado a la humanidad a lo largo de su historia. Los antiguos 
egipcios denominaban a ese lugar de bienaventuranza el “Aaru”. Los antiguos griegos lo 
llamaban los “Campos Elíseos”. Es el “Sukhavati” en la India, el “Paraíso” en el cristianismo 
y el Tlalocan de los Nahuas.
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DEVI KUNDALINI

También expresado como “Devi Kundalini Shaktí”, o DIVINA MADRE KUNDALINI.

En el marco del hinduismo, el término sánscrito shaktí designa a la energía o potencia acti-
va de un DEVA (dios masculino), personificada como su esposa. En su origen, toda divini-
dad femenina del hinduismo ha sido llamada DEVI y ha sido asociada con la fertilidad, lue-
go cada DEVÍ y su potencia se ha entendido como SHAKTÍ. 

En el marco del hinduismo, la kundalini es una energía invisible representada por una ser-
piente, que duerme enroscada en el muladhara (el primero de los chakras, que está ubica-
do en la zona del coxis).

Durante mucho tiempo lo relacionado con el Kundalini, como energía, fue un conocimiento 
reservado o secreto, pero todas las tradiciones y religiones se refieren a ella con algún sim-
bolismo. Pero la cuna del concepto de Kundalini está en el hinduismo que la personifica 
como un diosa inmaculada  o Shakti, el poder energético femenino  de nuestro Espíritu. Se 
la representa como una serpiente que duerme enroscada tres veces y media, lo que le da 
su nombre sánscrito.

Los yoguis afirman: “Su propia Kundalini no es otra cosa que su propia MADRE ESPIRI-
TUAL. Usted es su único niño. Ella no puede herirle, ni hacerle daño sino que se dedicará, 
poco a poco, a curar su propio cuerpo físico y a reparar sus chakras….”

Cuando el Iniciado invoca a la Divina Madre Kundalini, para que le ayude, ella aparece co-
mo una Virgen Purísima, como una Madre de toda Adoración. En ella están representadas 
todas nuestras Madres de todas nuestras reencarnaciones. La Madre Kundalini es la cule-
bra de fuego que sube por el canal medular. Los Mayas y los Toltecas elaboraron toda una 
cosmogonía alrededor de Ella.

Entre los egipcios la Virgen es ISIS.  Entre los Aztecas es TONANTZIN. Ella es REA, CIBE-
LES, ADONÍA. 

Diana entre los griegos y la virgen María en el cristianismo han sido también formas de re-
presentarla.

En todas las culturas y en todas las religiones antiguas siempre hay una Madre Espiritual.
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GOETHE

Johann Wolfgang von Goethe (1749 -1832) era un escritor, filósofo, poeta, novelista, drama-
turgo y científico alemán. Autor de obras tales como "Fausto", "Werther".

Fue parte del romanticismo, movimiento al que influenció profundamente. En palabras de 
George Eliot fue "el más grande hombre de letras alemán... y el último verdadero hombre 
universal que caminó sobre la tierra". Su obra, que abarca géneros como la novela, la poe-
sía lírica, el drama e incluso controvertidos tratados científicos, dejó una profunda huella 
en importantes escritores, compositores, pensadores y artistas posteriores.

La mejor obra dramática de Goethe es sin duda el Fausto, que ha pasado a ser una obra 
clásica de la Literatura Universal.
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LINGA SHARIRA

Linga sarira es un término sánscrito para el doble invisible del cuerpo humano, el cuerpo 
etérico o etérico.

 Es uno de los siete principios del ser humano, de acuerdo con la filosofía Teosófica.

En los años 60 científicos rusos describieron a la aureola que recubre el cuerpo como una 
especie de doble que habita en las personas de forma permanente e indisoluble.  Dicho  
"halo" no era una simple emanación del cuerpo físico,  se trata de una estructura integrada 
por electrones e iones, en estado libre.

El llamado efecto Kirlian, básicamente, ocurrió por casualidad. Su nombre es recibido  de 
sus descubridores, el matrimonio Kirlian. Ellos trabajaban  en la posibilidad de fotografiar 
cuerpos sometidos a intensos campos eléctricos de alta frecuencia. 

El sistema que  inventaron consiste en  poner un objeto en contacto directo con la película 
fotográfica y en presencia de un campo eléctrico intenso de alta frecuencia, lo cual permi-
te  registrar una intensidad luminosa alrededor del cuerpo expuesto. Al aparato se le llamo 
cámara Kirlian y a las emanaciones luminosas que recubrían el cuerpo de los seres huma-
nos:  “aura”.

Se abrió ante los ojos de estos experimentadores, un mundo realmente increíble y revolu-
cionario, todos los seres vivos, desde los mas pequeños a los más grandes, mostraban un 
sorprendente "halo" al rededor de su cuerpo, que radiaban un colorido fantástico, jamás 
sospechado.

El fenómeno descubierto se definió científicamente, como Cuerpo Bioplastico,  Bioplasmáti-
co o Cuerpo de Plasma Biológico.
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MICTLAN

El Míctlān o Mictlán (‘'lugar de muertos'’ del náhuatl) según la mitología mexica es el nivel 
inferior o mas bajo de la tierra de los muertos, el inframundo.

 En la mitología nahuatl se afirmaba que para que el muerto llegase hasta el trono de Mic-
tlantecuhtli y Mictecacíhuatl debía hacer un extenso viaje  a través de los nueve estratos 
subterráneos en que estaba organizado el infierno.

Descender a los inframundos era también para ser sometidos a todo tipo de sufrimientos, 
pero al librar todas las batallas, los señores de la muerte liberaban a los muertos de su   
“tonalli”, el alma, logrando así el descanso anhelado como una especie de compensación.
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PARACELSO

Theophrastus Phillippus Aureolus Bombastus von Hohenheim, conocido como Paracelso o 
Teofrasto Paracelso (1493 –1541), fue un alquimista, médico y astrólogo suizo. 

El nombre Paracelso (Paracelsus, en latín), que escogió para sí mismo y por el que es ge-
neralmente conocido, significa «semejante a Celso».

Fue conocido porque se creía que  había logrado la transmutación del plomo en oro me-
diante procedimientos alquimistas y por haberle dado al zinc su nombre, llamándolo zin-
cum.

Se trata de una de las figuras más contradictorias e interesantes de la historia de la medici-
na. Su incesante búsqueda de lo nuevo y su oposición a la tradición y los remedios hereda-
dos de tiempos antiguos le postulan como un médico moderno, adelantado a sus contem-
poráneos. En cambio, en su concepción del misticismo y la astrología fue mucho mas con-
servador.

También aportó datos alquímicos. A PARACELSO le atribuimos la idea de que los cuatro 
elementos (tierra, fuego, aire y agua) pertenecían a criaturas fantásticas que existían antes 
del mundo. Así la tierra pertenecería a los gnomos, el agua a las nereidas (ninfas acuáti-
cas), el aire a los silfos (espíritus del viento) y el fuego a las salamandras (hadas de fuego).
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SUFIES

Aunque el término en su uso coloquial incluye a todo aquél que practica el sufismo, desde 
otro punto de vista en el sufismo se denomina como sufí a quien ocupa el más alto grado 
de realización espiritual en el camino iniciático del Islam, aunque puede variar su uso se-
gún el autor.

Para quienes no han llegado a tal estación, existen una serie de términos para definirlos co-
mo mutasawwif (quien aspira a ser sufí), aspirante (murid), caminante (salik) o pobre (faqir, 
de donde viene la voz castellana faquir). En otros idiomas hay denominaciones diferentes 
para éstos, como derviche o qalandar.

El Sufismo es una invitación a la universalidad que se basa en el reconocimiento de la exis-
tencia de un sólo Dios, el Dios de todas las personas y de todas las verdaderas religiones. 
El Sufismo entiende ser la sabiduría hecha realidad por los grandes profetas- incluyendo 
explícitamente a Jesús, Moisés, David, Salomón, y Abraham, entre otros, e incluyendo im-
plícitamente a otros seres iluminados innominados de cada cultura. 
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TARTARUS

De acuerdo a la mitología griega, el Tártaro  es un profundo abismo usado como una maz-
morra de sufrimiento y una prisión para los titanes.

 Se encontraba bajo el inframundo, de acuerdo a  Platón, era el lugar donde las almas eran 
juzgadas luego de la muerte y donde los malvados eran castigados. 

En algunas versiones mitológicas el Tártarus es el lugar donde el castigo se adecua a la 
gravedad y al tipo de crimen que se haya cometido. 
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TONANTZIN

una especie de apelativo,  Tonāntzin (“nuestra madre venerada’‘ 
del Nahuatl) en la cultura de los nahuas era usado para referirse 
a distintas deidades femeninas, principalmente a  Cihuacóatl.

Cihuacóatl  (“‘mujer serpiente’‘ del náhuatl) es la diosa de los  na-
cimientos, patrona de los médicos, de las parteras, de los ciruja-
nos  guía recolectora de las almas. 

También era usado para referirse a Coatlicue, una de las advocaciones de la madre de los 
dioses.

Tonantzin es la madre espiritual o Madre Divina en la cultura Nahuatl.
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VIRGILIO

VIRGILIO, (70 a.C.-19 a.C.) Fue un poeta Romano, autor de la Eneida, las Bucólicas y las 
Geórgicas. 

Después de escribir varias obras, la poesía de Virgilio llegó a su cima cuando afrontó la ta-
rea de escribir un ambicioso poema patriótico a imagen de las grandes epopeyas homéri-
cas, la Eneida, en la que canta las virtudes del pueblo romano. Durante doce años trabajó 
en la composición de esta su obra maestra, poema épico que incluye doce cantos.

El verso de Virgilio en la Eneida fue considerado en su propia época, y a partir de enton-
ces, como modelo de perfección literaria tanto por su equilibrio métrico como por su musi-
calidad.

Formado en las escuelas de Mantua, Cremona, Milán, Roma Y Nápoles,  se mantuvo siem-
pre en contacto con los círculos culturales más notables. De una primera etapa influido por 
el epicureísmo, evolucionó hacia un  lirismo místico, por lo que su producción se considera 
una de las más perfectas síntesis de las corrientes espirituales de Roma.

El renombre de que gozó fue enorme no sólo en su época, sino a lo largo de toda la Edad 
Media, que le consideró como un cristiano anticipado, e incluso se llegó a ver en una de 
sus Bucólicas una profecía de la llegada del Mesías. En su Divina Comedia, Dante lo con-
virtió en su guía a través del Infierno y el Purgatorio, y le consideró su maestro.
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